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A lude el título del artículo a los 
casi c inco lustros transcurridos 
desde e l fin a l de la di c tadura 

franqui sta. ¿Qué ha pasado con e l lea­
(ro de compro miso e n ese ti e mpo. 
entendie ndo como tal e l que a na li za y 
to ma partido ante un problema o una 
situac ión dada, sea de índo le polít ica y/o 
soc ial ? Es sabido que los autores que lo 
prac ti camos durante la di ctad ura. fui­
mos marginados apenas se inic ió la 
andadura democrática y que nues tro 
lugar fue grac iosame nte ced ido a la 
generac ión que, habiendo nac ido duran­
te ese pe ríodo y vivido sus pos trime rí­

as, se inic ió e n la esc ritura teatral con 
pos terio ridad a l a fio 75. Después. ve n­
dría a e ngrosar el co lecti vo autoral otro 
grupo que. s ie ndo niños e ntonces. a pe­
nas conse rva recuerdos que a lime nte n 
su labor crea ti va. No es és ta la ocas ió n 
de ana li zar las causas que moti varon ese 
fo rz<ldo re levo auto ra l, de las que, po r 
otra pa rte, ya nos hemos ocupado e n 
numerosas ocasiones. De lo quc ahora 
se trata es de saber si e l lea tro de com­
promi so fu e asumido por [as nuevas 
generac iones y, s i los supervivie ntes de 
las relegadas, s iguieron fie les a él. 

Un recorrido por la década de l 75 al 
85 mues tra que e l teatro de compromi­
so fue excl uido de las carte le ras. En 
consonancia con ello. la mayoría de los 
autores se inclinó por abordar c ues tio­
nes e n las que 10 político es tu vie ra 
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desp 
, 

ues 
a usente y lo soc ial no tu vie ra ca rác te r 
rei vindicativo. Algunos, e ntre los más 
jóven es, e mpre ndieron otro camino. 
Conside rando que e l teatro no tc ní<l por 
qué ser re flejo de la soc iedad de su tie m­
po, se pusieron e llos mi smos ante e l 
espejo y se conte mplaron hasta la sac ie­
dad. La pertinaz obse rvac ión de la pro­
pia im agen propició un tea tro de l yo e n 
e l que todo giraba e n to rno <l sus múl ­
tiples cont radicciones y ti las mil y una 
dudas que continuame nte les asaltan. 

Es un período que presc inde, pues, de 
ideologías, que no es tá sujeto, e n pa la­
bras de César Oliva, a milit a nc ias de 
ningún signo. A este propósito. es curio­
so e l fino olfato de a lgunos autores que, 
e n sus ini c ios, manifes taron su simpa­
tía po r las ideas izqui e rdi stas, senti ­
miento que ha quedado pl asmado e n las 
obras que e nto nces esc ribi e ron . A l 
adverti r que los vientos soplaban en otra 
dirección, sus s ig uie ntes piezas apare­
c ieron vacías de conte nidos que pudie­
ran mostrarse inconvenientes a los nue­
vos guías de la soc iedad. Lóg icame nte, 
estos a utores que se desente ndieron de 
los conflictos soc ia les, son los que se 
sa lva ron de la que ma y, bie n apoyados 
por los pode res públicos, e n unos casos, 
y por los e mpresarios privados. en o tros, 
encontraron acomodo en e l tea tro de la 
transic ión. Los rec ié n ll egados no es ta­
ba n contaminados por e l pasado y no 
tu vieron , por ta nto, necesidad de some­
terse a mudanzas. Su teatro nacía des i-

deologizado y, s i alguno sintió la te nta­
c ión, de salirse de l redil , es seguro que 
e ncontró. en la experie nc ia de sus co le­
gas, argume ntos sufi c ie ntes para des is­
tir. A lbe rto Miralles ha resum ido la 
situación con estas pal abras : " muc hos 
a uto res s ie nte n re pugnancia c uando 
hablan de teat ro po lítico". As í es taban 
y, en c ierto modo. así están las cosas. 

El tes timonio de c uanto di go lo han 
dado y lo sigue n dando los propios pro­
tagoni stas de la vida teatra l. Pueden 
encontrarse, a lo largo de estos años, en 
artículos, entrev istas. ponenc ias y mesas 
redondas, fra ses como éstas: "A I no 
esc ribir contra al go conc re to. nues tro 
teatro es más sano, más re fl ex ivo, más 
a utocríti co"; "Sigo interesado e n un tea­
tro sociopolítico. e ntre comill as, pe ro 
no ofrezco soluc iones, porque. s ince ra­
me nte, no sé si las hay"; "A veces la 
rea li dad te supera de lal forma , te hace 
sufrir tanto, que ti e nes que desconectar 
de a lgún modo" ; "Como hombre de lea­
tro. no me sie nto dentro de un grupo, de 
una dete rminada ideología"; " Lo que yo 
me planteo es transfo rmar a la persona, 
no cambiar la soc iedad ... . 

No obstante, hubo quienes, por si, en 
e l futuro, vol vie ra a interesar, s i no un 
teatro político, s i, al me nos, soc ial, 
pusie ron en prác tica e l sabio principio 
de nadar y guardar la ropa. Así, 
defienden, en público, el teatro de com­
promiso, pero corno sabe n que e llos no 
lo practican , hacen verdaderos encajes de 
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A lude e l título de l artíc ulo a los 
casi cinco lustros transcurridos 
desde el final de la di c tadura 

franqui sta . ¿Qué ha pasado con e l tea­
tro de compro miso en ese ti empo, 
entendiendo como tal el que analiza y 
to ma partido ante un problema o una 
situación dada , sea de índole polÍl ica y/o 
~oci a 1? Es sabido que lo~ autores que lo 
practi camos durante la dictadu ra. fui ­
mos marginados apenas se inic ió la 
andadura democráti ca y que nues tro 
lugar fue grac iosamente ced ido a la 
generac ión que. habiendo nac ido duran­
te ese pe ríodo y vivido sus pos trimerí­

as. se inició en la esc ritura teatral con 
pos te rioridad a l año 75. Después, ven­
dría a engrosar e l co lecti vo autoral otro 
grupo que, siendo niños entonces, ape­
nas conserva recuerdos que a limenten 
su labor creativa. No es és ta la ocasión 
de anali zar las causas que motivaron ese 
forzado re levo aULOral , de las que, por 
otra pa rte, ya nos hemos ocupado e n 
numerosas ocasiones. De lo que ahora 
se trata es de saber si el tea tro de CO Ill ­

promi so fu e asumido por las nuevas 
generac iones y. si los supervivientes de 
las re legadas. siguieron fie les a él. 

Un recorrido por la década de l 75 al 
85 muestra que e l teatro de compromi­
so fu e exc luido de las ca rtele ras. En 
consonanc ia con e llo. la mayoría de los 
autores se inclinó por abo rdar cues tio­
nes en las que 10 po lítico estuvi e ra 
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ausente y lo soc ia l no tu vie ra ca rácter 
rei vindicati vo. Algunos, entre los más 
jóvenes, emprendieron o tro camino. 
Conside rando que e l tcatro no tcnía por 
qué se r reflejo de la sociedad de su ti em­
po, se pusieron e llos mi smos ante e l 
espejo y se contemplaron hasta la sac ie­
dad . La pertinaz obse rvac ión de la pro­
pia imagen prop ició un teat ro de l yo en 
e l que todo gi raba cn torno a sus múl ­
tiples contradicciones y a las mil y una 
dudas que continuamente les asaltan. 
E~ un período que presc inde, pues, de 

ideologías, que no es tá sujeto . en pa la­
bras de César Ol iva. a militanc ias de 
ningún signo. A es te propósito. es curio­
so e l fino olfato de a lgunos autores que. 
en sus ini c ios. manifes taron su s impa­
tía po r las ideas izqui erdi stas. senti ­
miento que ha quedado pl asmado en las 
obras que ent onces escribi e ron . Al 
advertir que los vientos soplaban en o tra 
direcc ión. sus sig uientes piezas apare­
c ieron vacías de contenidos que pudie­
ran mostrarse inconvenientes a los llue­
vas guías de la soc iedad. Lóg icamente, 
estos autores que se desentendi eron de 
los co nrli ctos sociales . son los que se 
sal va ron de la quema y. bien apoyados 
por los pode res públicos, en unos casos. 
y por los empresarios privados. en o tros. 
encontraron acomodo en e l tea tro de la 
transición. Los rec ién ll egados no es ta­
ban contaminados por e l pasado y no 
tu vieron. por tanto, neces idad de some­
terse a Illudanzas. Su teatro nac ía desi-

deologizado y. si ,-ll gUIlO sintió la te nla~ 

c ión, de salirse de l redil , es seguro que 
encontró. en la experienc ia de sus cole­
gas. argume nlOs suli c ientes para des is­
tir. Albe rto Mira lles ha resumido la 
situac ión con estas pal abras: " muchos 
autores s ienten repu gnancia cuando 
habl an de tea tro po lítico". As í es taban 
y, en c ierto modo, así están las cosas. 

El tes timonio de cuanto di go lo han 
dado y lo siguen dando los propios pro­
tagonistas de la vida teat ra l. Pueden 
encontrarse, a lo largo de estos años, en 
artículos, entrev istas. ponenc ias y mesas 
redondas, frases como éstas: "Al no 
escribir contra al go conc re to, nues tro 
teatro es más sano, más re n ex ivo. más 
a UlOcríli co"; "Sigo interesado en un tea­

tro sociopolítico. entre comillas. pe ro 
no ofrezco soluc iones. porque. sincera­
mente, no sé si las hu y": "A veces la 
realidad te supera de tal forma , te hace 
sufrir tanlo . que ti enes que desconeclar 
de algún modo" ; "Como hombre de tea­
lro. no me sie nlO dentro de un grupo. de 
una dete rminada ideología"; "Lo que yo 
me planteo es transform <.lr a la persona. 
no cambiar la soc iedad" .. 

No obstante, hubo quienes, por si. en 
e l fUluro, volvie ra a inte resar. si no un 
leat ro político, si, a l menos. soc ial. 
pusie ron en prác ti ca e l sabio principio 
de nadar y guardar la ropa. Así, 
defienden, en público, el teatro de com­
promiso. pero como saben que e llos no 
lo practican , hacen verdaderos encajes de 



 

 
bolillos por hacernos creer lo contrario. 
En su opinión. lo revolucionario de sus 
propuestas no es tá reñido con la forma 
" políticame nte correcta" e n que las 
plantean. Escuchando sus razonami en­
tos, pode mos deducir que, si el proble­
ma de la cuadratura de l círculo no se ha 
resuc ito todavía. e porque no nos 
he mos pucsto a cllo. Esta cofradía aten­
ta a no qucdarse fu e ra de juego s i ese 
g iro se produce, ha logrado levantar un 
monumc nto a la ambigüedad. Alberto 
Miralles, que posee un buen archivo de 
declaraciones y escritos de gentes de la 
farándula con los que podría construir­
se una jocosa historia del teatro español 
contemporáneo, aprovechó su interven­
c ión en e l COllgreso IIIlemaciol/al Al/lOr 
Teatral y Siglo XX, celebrado a finales 
de este año 98, en Madrid. para resca­
tar algunos ejcmplos dc tales eje rcicios 
propios de consumados eq uilibristas. 
Entre e ll os, había expresiones como 
éstas: " Hay que arrojar piedras con 
guantes de terc iopelo"; o "es un enor­
me grito lleno de serenidad". e n referen­
cia a una obra que se había estrenado. 
En ese mismo Congreso. Serg i Belbel. 
máximo representante de la más joven 
generación de autores de teatro. procla­
mó s in tapujos. con la libertad que da 
no sent irse atado al pasado, su nulo inte­
rés por las ideologías. lo que le permi­
te ser ecléc ti co. 

No se cuestiona aquí e l derecho de 
cada autor a escribi r sobre lo que. e n 
uso de su libertad de creac ión, decida. 
Se trata, más bien, de llamar la atención 
sobre e l hecho de que, aparentemente, 
son pocos los que, acogiéndose a esa 
libertad, abordan. en la actua lidad , un 
tcutro de comprom iso. Antc tal fa lta de 
interés. sumada a la deserción de quie­
nes en el pasado auspic iaron, en su obra, 
cuestiones políticas y sociales, se diría 
que e l teatro que se escribe y, sobre todo, 
el que se represen ta sigue estando a l 
margen de la vida de l país. Por fortuna, 
tal afirmac ión. es una verdad a medias. 
En España LOdo. incluido lo inte lectual. 
circu la por muy diversos cauces. Suele 
suceder que lo más va lioso lo hace por 
los más profundos y, por tanto. menos 
v is ibles. Frente a una carte lera que se 
empeña en confi rmar la imagen dc un 
teatro español des ideologizado, por e l 
subsue lo di scurre otro teatro que lo des­
miente. Un teatro si n representar que, a 
veces. sa le a la superfic ie por breve 

ti empo y con escasa difusión. Sus auto­
res pertenecen a todos los grupos gene­
rac ionales. Bi en es ve rdad que los 
aspectos formales de sus propues tas son 
muy disti ntos y que es muy difícil, s i 
no imposible, hallar víncul os estéticos 
entre sus propuestas. Si e n ocasiones se 
producen, no son frut o de influencias, 
cas i siempre negada!';, s ino del aza r. Ni 
s iquiera se sienten. po r r;ll:ones de edad 
y de ex perienc ia vita l. inte resados por 
las mi smas cuest iones. Anali L.a r hl evo­
lución del teatro de compromiso. desde 
el final de la dictadura h'l!'ita el momen­
to presen te. es un tema que sería inte­
resante abordar, pero. ahora. el objeti ­
vo, bastante más modesto. es dar fe de 
que, a pesar de hlS apa rie ncias y del 
rechazo de que ha s ido víctima. e l tea­
tro comprometido ha segu ido cx istien­
do y empieza. poco a poco, a mostrar 
su rost ro. cada vez más sa ludab le, e n 
los escenarios de lus sa jas al ternativas 
y de determinados fest ivales. 

En los primcros momen tos. sus vale­
dores fuimos. lógica men te, los autores 
procedcntes dc la etapa franquista y 
alguno perteneciente a la generac ión de 
los 80. Excl uyendo las obras escritas 
con anterio ridad al año 75. hl!'i al umbra­
das e n la década siguiente fueron abun­
dantes. aunque muy pocas vieron la luz. 
La nueva política tcatral, cumplido el 
comprom iso mora l de recuperar a lgu­
nas obras prohibidas por la censura fran­
quista, las condenó al silencio. Entre las 
excepciones que demuestran la existen­
c ia de un teatro crítico están Tú esrás 
loco. BriOl/es (199g) Y Caballiro del 
diablo ( 1985), de Fermín Cabal: Jueces 
el/ la I/oche ( 1979). de Buero Vallejo; y 
Elvira. imagíl/are Euskadi ( 1985), de 
Ignacio AmeslOy. En el cajón de sus 
au to res quedaron obras de Martín 
Recucrda -Caballos desbocados y Car­
lele~i rolos-, Lmu'o Olmo -Lo.'· maqllilla· 
dores-o Rodríguez Méndez -La batalla 
del Partlo y EI .meno de lUlO I/oche e:-.pa­
nola- Alfonso Sastre -AlIlílisis especrral 
de un comando al unióo de la Rel'o, 
lución Prolewria-. Martínez Balleste­
ros -SIlIIOllísiIllO por la gracia de Alá­
Luis Ria.la -Los perros- y de quien esto 
firma -Bagaje-. cntre otros. 

La tónica no varió en los años siguien­
tes. En 1986, Buero es trenó Lázaro en 
e/laberinto; en 1987, Sanch is S iniste­
ITa , ¡Ay, Canllela!; y en 1990, Fennín 
Cabal, Ello dispara. Mientras, los 
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bolillos por h ~lcernos creer lo contrario. 
En su opinió n. lo revoluc ionario de sus 
propue!'>tas no cstá reñido con la fo rma 
"po líticamc nte correc ta" en que las 
plantean. Escuchando s us razonami en­
tos, podemos deducir que, si e l proble­
ma de la cuadratun! de l círculo no se ha 
resucit o todavfa. c porque no nos 
hc mos puesto a cllo. E!'>ta cofradía aten­
la a no qucda rse fuera de juego s i ese 
giro se produce, ha logrado levantar un 
mo nume nto a la ambigüedad. A lberto 
Min:lJlc~. quc po~ce un bucn arch ivo de 
decl<,lraciones y escritos de gentes de la 
farándula con los que podría consLruir­
se una joco~a hi 1\toria del teatrO español 
contemporáneo. aprovechó su in terven­
c ión en e l COl/greso Internaciol/al Amor 
Teatral y Siglo XX, celebrado a linale~ 
de C!',IC año 98. en Madrid. para resca­
lar algunos ejemplos de I<Ile~ ejercicio!', 
propios de consumudos eq uilibri stas. 
Entre e ll os. h¡¡bía expresiones como 
é!-.tas: " Hay que arroja r piedras con 
guante~ de terciopelo": o "cs un enor­
me grito lleno de serenidad". en referen­
c ia a UIW obra quc se había estrcnado. 
En e!',c l1li~mo Congreso. Sergi Be lbe l. 
máximo rep rc!'.cntantc dc la fluís joven 
generación de uulort:¡, de teatro. procla­
mó s in tapujo .... con la li bertad que da 
no !-.cnt ir!'>c al<\do a l pu!'.ado. su nu lo inte­
ré~ por las ideologías. lo que le permi­
te ser ec lécti co. 

No se cuesti o na aquí e l derecho de 
cada autor <1 e¡,cribir sobre lo que. e n 
uso de su libcrtad dc crcac ión. decida. 
Sc Irat .. l. l11á~ bien, de llamar la mención 
sobre e l hecho de que, aparenteme nte, 
son pocos los que. acogiéndose a esa 
libertad. ~lbord¡lI1 . cn la actua lidad. un 
tcatro de comprom iso. Ante tal fa lta de 
interés. sumada .1 la deserción de quie­
nes en el pasado au!-.piciaron, en s u obra, 
cuestiones políticas y socialc¡" se di ría 
que c l teatro que se escribe y. sobre todo. 
e l que se representa sigue cstando a l 
margcn dc la vida de l paí¡,. Por fortuna. 
tal :.¡firmación. es uní! verdad a media¡,. 
En Españ¡l todo. incluido lo inlelecLual. 
circu la por muy dive rsos cauces. S uele 
wcedcr quc lo más va lioso lo hace por 
los más profundos y. por tanto, meno¡, 
vis ibles. Frente a un a cartelera que se 
empeña en conlirmar la imagen de un 
tea tro español dcs ideo logizado, por e l 
subsuc lo di scu lTe otro teatro que lo des­
mienle. Un teatro si n representar que, a 
vcces. sa le i.I lu s uperfic ie po r breve 

ti empo y con c¡,casa difusión. Sus auto­
res pertcnccen H todos lo!-. grupos gcne­
raciona l e~. Bi en es vc rdad que los 
aspectos formal cs de sus propuestas son 
muy di ~t int()s y que cs muy difícil, s i 
no impos ible. hallar víncu l o~ esté ticos 
entre s u!' propucstas. Si en oC:.Is ioncs se 
producen. no son frut o de inJ'lucncias. 
cas i sicmpre negada ..... sino dcl ala r. Ni 
s iquiera se sienten. por ral.oncs de edad 
y de experienc ia vi tal , inte resado1\ por 
las mismas cut! ... tionc!'.. Anali .l.<lr la evo­
lución del teatro de compromiso. desde 
el linal de la dictadura hasLa e l mo men­
to presente. es un lema que sería inte­
reS:lnte abordar. pero. ¡Ihora. c l objeti ­
vo. bastante Imís modesto. es d<lr fc de 
que. a pc~ar de la!'. aparit! llcias y del 
rccha/o de que ha sido víctima. e l tea­
lro comprometido ha seguido ex isticn­
do y empiel.i.l, poco a poco. a mostrar 
s u rostro. cada vel má~ ~a ludab l e, en 
los escen<lrios de las sa la s al tcrna ti vas 
y de determinados rcsliv~d es. 

En los primcros momentos. sus vale­
dores fuimos. lógic¡lmen IC, los autores 
procedentes lit: lu clap.1 fn.llllJui stu y 
alguno pcrteneciente a la gcneración de 
los 80. Excl uyendo lBs obra ... c!'.t.:rita¡, 
con anlcrioridud al año 75. las ulu mbra­
das cn 14.1 década siguientc fueron abun­
dantes, aunlJue muy pocas vieron la hlL. 

La nueva política teatral , cumplido el 
cOl11prol11i~o moral dc recuperm Ll lgu­
nas obra!'. prohibida1\ por la censura fran­
quista. las condenó al si lencio. Entre la!) 
exccpciones que demuestran la existen­
cia de un tcatro crít ico est¡ín Tú está .... 
loco. Brione.\· ( 199H) Y Caballito del 
diablo ( 1985). de Fcr l11íll Cab~lI; Jueces 
el/ fa noche ( 1979), de Buero Vallejo: y 
Elvira, imagínare Ellskadi ( 1985). de 
Ig nac io Al11estoy. En el c .. tj6n de sus 
au to res qucdaron obras de Martín 
Recuerda -Cabal/o.\' deshocado.\' y Cm'­
reles rol0 .... -. LUlIro Olmo -Los l1Iaquil/a ­
dores-o RodrígucL. Mélldel. -La batalla 
del PClrdo y El \l/ellO de /tl/l/lloche espo­
liolo- Alfonso Sa"'rc -Amílisis especlral 

de "" comando al servido de la Rel'o­
lución Prolelllria-. MarlíneL. Balleste­
ros -Sullllflfsilllo por la gracia de Alá­
Luis Rialll -UJS perros- y de quien esto 
firma -Bagaje-. entre ot ro~. 

La tónica no varió en los uño¡, s iguien­
tes . En 1986. Buero es trenó Wzaro en 
el laberinto: e n 1987. Sanchis Siniste­
ITa , ¡Ay. Cannela!: y en 1990. Fcrmfn 
Cabal, Ello di,\·para. Mientras, los 
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demás aulores compromet idos seguían 
produciendo obras condenadas al repo­
so, sin que nadie, entre los jóvenes , acu­
diera al relevo. En: como si, viendo cor­
lar con tan escaso respeto las barbas de 
sus mayores, hubieran decidido afeitar­
se las suyas en lugar de ponerlas a remo­
jo. Los primeros años 90 fueron crucia­
les. El cansancio de unos y el desi nte­
rés de otros confluyeron para arrastrar 
al teatro de comprom iso a sus cotas más 
bajas. Entre aquellos, hubo autores que 
abandonaron, temporal o definitivamen­
te, la escr itura teatra l. Entre es tos, la 
nómi na de dramaturgos iba creciendo 
alimentada por nuevos bradomines, por 
los primeros titulados salidos de las 
Escuelas de Arte Dramático y por los 
alumnos formados en los cada vez más 
numerosos talleres de escritura teatral, 
sin que nada pareciera indicar que su 
visión del teatro pudiera ser di stinta a 
la de los ya consagrados. Apreciación 
eq uivocada, como bien pronto se pudo 
ve r. 

En e fecto, en torno a 1993. cuat ro 
autores encuadrados en la ll amada gene­
rac ión de los 80, estrenan obras que, res­
pecto al contenido que nos ocupa, van 
más allá de lo ofrecido por sus compa­
ñeros de generación, con la excepción 
de Ferm ín Cabal. Luis Arauj a presenta 
Vallzelf i ; Ignacio del Moral, La mirada 
del hombre oscuro; Chatono Contreras, 
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Las amazonas del caballo ; y Eduardo 
Galán , Anónima sentencia. A partir de 
entonces, sin que ello suponga estable­
cer una vincul ación directa entre ambos 
hechos, los escenarios , principalmente 
los de las sa las alterna ti vas, fueron 
dando acog ida a obras cuya temática 
ti ene que ver con los asuntos que preo­
cupan a la actual sociedad: e l paro, la 
inmigración , el hambre, el raci smo, e l 
resurgir de nuevas formas de fascis mo, 
la recuperación de la memoria hi stóri­
ca, la corrupción política y un largo 
etcétera. Algunos autores y títulos son 
Antonio Onetti (Silvia y Madre Caba­
llo), Juan Mayorga (Más ceniza y El jar­
dín quemado). Antonio Álamo (Los 
borrachos y Los ellfermos), José Ramón 
Fernández (Para quemar la memoria) y 
Yolanda Pallín (Lista negra). 

Esta vuelta al teatro de compromiso 
tiene só lidas bases. Mi presencia e n 
jurados de diversos concursos teatrales 
me ha permitido verificarlo. No es raro 
encontrar en cada uno de ellos. entre las 
obras presentadas, tres o cuatro que res­
ponden a los postulados de es te teatro. 
Algunas han sido premiadas, como 
Mane. Tllecel, Pilares, de Borja Orti z 
de Gondra. Por otras fu entes, tengo 
información de lo que se hace lejos de 
las habituales capitales de l teatro. En 
Canarias, sin ir más lejos, Ci ril o Leal 
traslada a su teatro la realidad soc ial del 

Archipiélago para radiografiar, como ha 
escrito el críti co Rafael Fernández Her­
nández, el ser insular. En Asturias tra­
baja Maxi Rodríguez y. en la Comuni ­
dad Valenciana, lo hacen Rafael Gonzá­
lez y Francisco Sanguino. 

No resulta fácil ex plicar este fenóme­
no, aunque no creo que sea ajeno a la 
recu peración que está experimentando 
el teatro de texto tras años de margina­
ción de la palabra en beneficio de otros 
signos escénicos. Sería bueno convocar 
a los autores del nuevo teat ro com pro­
metido para debat ir en profundidad 
sobre el tema. En cualquier caso. pare­
ce que algo está cambiando en la sensi­
bilidad de quiénes actúan en nombre de 
la sociedad o como intermediarios entre 
e ll a y los creadores. Así interpreto que 
una de mis obras que aborda el tema del 
paro, Efoídes. fu era. en 1995, finali sta 
del Premio Nac ional de Literatu ra Dra­
m<Ítica y que sólo tres años después ot ra 
obra, este vez relacionada con el mundo 
de la inmi grac ión clandes tina. titulada 
AMóll, lo haya obtenido. No menos sig­
nil"icativo es que la primera de ellas haya 
interesado a un empresario para ofre­
cerl a desde un escenario comercial. 

* Premio Nacional de Literatura Dra­
mática 1998 

demtÍs autores comprometidos seguían 
produciendo obras condenadas al repo­
so, sin que nadie. entre los jóvenes, acu­
diera al relevo. En: como si, viendo cor­
tar con tan escaso respeto las barbas de 
sus mayores, hubieran decidido afeitar­
se las suyas en lugar de ponerlas a remo­
jo. Los primeros años 90 fueron crucia­
les. El cansancio de unos y el desi nte­
rés de otros confluyeron para arrastrar 
al teatro de compromiso a sus cotas más 
bajas. Entre aquellos, hubo autores que 
abandonaron. temporal o definitivamen­
te, la escritura teatra l. Entre estos, la 
nómina de dramaturgos iba creciendo 
alimentada por nuevos bradomines, por 
los primeros titulados sa lidos de las 
Escuelas de Arte Dramático y por los 
alumnos formados en los cada vez más 
numerosos talleres de escritura teatral, 
sin que nada pareciera indicar que su 
visión del leatro pudiera ser distinta a 
la de los ya consagrados. Apreciación 
equivocada, como bien pronto se pudo 
ver. 

En efecto, en torno a 1993, cuat ro 
autores encuadrados en la ll amada gene­
ración de los 80. estrenan obras que. res­
pecIo al contenido que nos ocupa. van 
más allá de lo ofrecido por sus compa­
fieros de generación, con la excepción 
de Fermín Cabal. Luis Araujo presenta 
VUII=:.elti: Ignacio del Moral. La mirada 
del hombre oscuro; Chatono Contreras. 
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Las amazonas del cabalJo; y Eduardo 
Galán, Anónima senTencia. A partir de 
entonces, si n que e llo suponga estable­
cer una vinculación directa entre ambos 
hechos, los escenarios, principalmente 
los de las sa las alternativas. fueron 
dando acog ida a obras cuya temática 
tiene que ver con los asuntos que preo­
cupan a la actual sociedad : el paro, la 
inmigración, e l hambre, el racismo. el 
resurgir de nuevas formas de fascismo, 
la recuperación de la memoria hi stóri­
ca, la corrupción política y un largo 
etcétera. Algunos au tores y títulos son 
Antonio Onetli (Silvia y Madre Caba­
llo), Juan Mayorga (Mós ceni:a y El jar­
dín quemado), Antonio Álamo (Los 
borrachos y Los enfermos), José Ramón 
Fernández (Para quemar la memoria) y 
Yolanda PaJlín (Lista negra). 

Esta vuelta a l teatro de compromiso 
tiene sólidas bases. Mi presencia en 
j urados de diversos concursos teatrales 
me ha permitido verificarlo. No es raro 
encon trar en cada uno de ellos. entre las 
obras presentadas, tres o cuatro que res­
ponden a los postulados de este teatro. 
Algunas han sido premiadas. como 
Mane. Tllecel. Pilares, de Borja Ortiz 
de Gondra. Por otras fu entes, tengo 
información de lo que se hace lejos de 
las habituales capita les de l teatro. En 
Canarias. si n ir más lejos. Ci ril o Leal 
traslada a su teatro la realidad soc ial del 

Archipiélago para radiografiar. como ha 
escrito el críti co R~lfael Fernández Her­
nández. e l ser insular. En Asturias tra­
baja Maxi Rodríguez y, en la Comuni ­
dad Valenciana, lo hacen Rafael Gonzá­
lez y Francisco Sanguino. 

No resulta fác il ex plicar este fenóme­
no. aunque no creo que sea ajeno a la 
recuperación que está experimentando 
el teatro de texto tras años de margina­
ción de la palabra en beneficio de otros 
signos escénicos. Sería bueno convocar 
¡} los autores del nuevo teatro compro­
metido para debatir en profundidad 
sobre el lema. En cualquier caso, pare­
ce que algo está cambiando en la sensi­
bilidad de quiénes actüan en nombre de 
la sociedad o como intermediarios entre 
e lla y los c readores. A~í interpreto que 
una de mis obras que abord;.l el (cilla del 
paro. E/oides. fuera. en 1995, finalista 
del Premio Nacional de Literatura Dra­
mática y que s610 tres añm; después otra 
obra. este vez relacionada con e l mundo 
de la inmigración c landes lina, titulada 
Ah/áll. lo haya obtenido. No menos sig­
nificativo es que la primera de ellas haya 
interesado a un el1lprc~ario para ofre­
cc rl a desde un escenario comercial. 

* Premio Nacional de Literatura Dra­
mÜlica 1998 


